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“En tiempos de crisis, los centros de 
arte están obligados a trabajar en red”
MIGUEL VON HAFE  Director del Centro Galego de Arte Contemporánea

Con la llegada de Miguel von Hafe 
Pérez, primer director extranjero 
y elegido por concurso interna-
cional, el Centro Galego de Arte 
Contemporánea se aparta de la 
línea discursiva anterior para con-
vertirse en museo puro. En una 
entrevista emitida ayer en Espacio 
de Arte, de Correo Televisión, el 
director repasa su andadura y ana-
liza el futuro.

Hay mucha gente que aún no 
conoce el CGAC, incluso de Galicia. 
¿Cómo se puede subsanar?

Con una programación atracti-
va, y teniendo en cuenta que hay 
un problema de visibilidad. El 
Ayuntamiento y el propio Gobier-
no deben destinar mayor partida 
para una de las estructuras que 
proyecta Galicia de una forma más 
positiva en todo el país.

Entre sus retos, se ha propuesto 
revisar el tema de la modernidad. 
¿No es algo cerrado al siglo XX?

No, yo creo que muchas de las 
cuestiones de la contemporanei-
dad aún están en abierto, y la pro-
gramación de un museo como el 
CGAC tiene una gran responsabi-
lidad en términos discursivos.

Y en formar espíritu crítico, a lo 
que sin duda ha contribuido una 
exposición como ‘Afro modern’...

Sí, y hay que ver qué tipo de 
coyuntura se puede explorar en 
un sentido crítico. Hay que añadir 
una visión extra al relato de la mo-
dernidad porque en muchos pun-
tos del planeta se ha trabajado de 
forma tan o más interesante que lo 
que era la narrativa anglosajona, 
europea y americana.

Para estos grandes proyectos 
expositivos se necesita la colabo-
ración. ¿En qué medida?

En tiempos de crisis, es absoluta-
mente fundamental pensar que los 
centros de arte deben trabajar en 
red. Y para mí ha sido fundamental 
desde el inicio esta perspectiva. 

ALBERTO VIQUEIRA
Santiago

Fátima Otero entrevistando al 
director del CGAC, Miguel von 
Hafe, en el programa ‘Espacio de 
Arte’, de Correo Televisión

Trabajar con otras instituciones 
tan poderosas como la Tate no sólo 
es una cuestión de credibilidad, al-
go que nos obliga a tener un grado 
de exigencia muy elevado, sino que 
es también la oportunidad de con-
seguir y traer préstamos que si el 
CGAC pidiera por sí solo, nunca los 
conseguiría. Esa colaboración nos 
ha dado una oportunidad única de 
ver obras maestras en Galicia.

Ha habido muestras extraor-
dinarias, y algunas con grandes 
dificultades de montaje.

Gilberto Zorio, por ejemplo, cau-
só sensación. Con él se dieron mu-
chas coincidencias que permitie-
ron una exposición cuyo montaje 
duró más de cuatro semanas, en 
las cuales el CGAC estuvo cerrado, 
y el resultado fue una de las mues-
tras más espectaculares de Zorio 
en toda su carrera.

Miguel von Hafe ha hecho una 
revisión de los fondos del CGAC. 
¿Tiene pensado rotar los fondos de 
la colección por Galicia?

Desde el inicio dije que es una 
prioridad porque es un patrimonio 
que pertenece al CGAC, pero tam-

bién a Galicia, y en ese contexto se 
enmarca 89km en el Marco de Vi-
go, y otra muestra en Cambados. Y 
nuestra intención es promocionar 
la colección en otros centros a lo 
largo de 2011.

¿El CGAC invertirá este año en 
Arco o Espacio Atlántico?

Con Arco tenemos un convenio 
privado y estamos obligados, en-
tre comillas, a comprar una deter-
minada cantidad –en torno a cien 
mil euros–, y a cambio tenemos 
la colección de Arco en depósito 
en Galicia. Con la crisis vamos a 
sufrir un recorte muy importante, 
que afectará sobre todo a la co-
lección. No obstante, espero que 
sea una situación coyuntural, e 
intentaremos incrementar mucho 
más el apoyo privado, aunque es 
algo que tendría que ver con los 
estatutos jurídicos. De cualquier 
forma, es importante involucrar a 
la sociedad civil en la construcción 
de la colección.

¿La solución estaría en que el 
CGAC pase a ser una fundación?

Yo creo que eso es importante 
porque administrativamente hace 

la estructura mucho más ágil, y 
cuando trabajamos en arte con-
temporáneo hay una cantidad de 
imprevistos que obligan a una in-
tervención muy rápida.

¿Se está trabajando con el comi-
sariado local?

Sí, porque hay gente aquí en Ga-
licia con mucha calidad, no sólo 
artistas, sino también comisarios, 
y es muy importante integrar su 
voz en el discurso del museo. Es 
el caso de Pedro de Llano con la 
muestra de Bas Jan Ader.

Se prima la actividad pedagógi-
ca. ¿A través de qué iniciativas?

Hay que mantener una conti-
nuidad porque se trata de que el 
CGAC sea un centro con una di-
námica propia, y este año vamos 
a seguir con los talleres de artistas 
como el de Carlos Pazos, o con las 
iniciativas relacionadas con el cine 
o la música. 

Fue muy interesante el ciclo de 
cine dedicado a artistas sobre el 
movimiento homoestética, pero 
hubo escasa participación...

Sí, pero el centro tiene que hacer 
la oferta. Fue una colaboración 
con Cineuropa, con la que traji-
mos documentales sobre artistas 
gallegos, españoles y portugueses. 
El CGAC seguirá por esta línea, 
como con los cursos de Historia, 
porque crean masa crítica, y ve-
mos que aumentan los asistentes 
a las visitas guiadas gratuitas. En 
este sentido, hay que resaltar que 
toda la programación del CGAC es 
de acceso gratuito. 

Dibuje unas breves pinceladas 
sobre las exposiciones recientes.

La de Cristina García Rodero es 
una apuesta muy fuerte, que da 
una visión absolutamente única 
sobre Galicia. Hay una muestra de 
las gemelas Wilson, y otra con las 
obras que el CGAC compró el año 
pasado en Arco. El programa para 
2011 es muy atractivo, y podemos 
adelantar ya una muestra de Ana 
María Maiolino, y otra comisaria-
da por Mariano Navajo.

“Trabajar con instituciones 
como la Tate nos obliga 
a tener un grado de 
exigencia muy elevado”

“Buscaremos más apoyo 
privado para involucrar a la 
sociedad en la construcción 
de la colección del CGAC”

“El programa 2011 incluye 
una muestra comisariada 
por Mariano Navajo y otra 
de Ana María Maiolino”

satisfeitos a moitos electores. 
Nin se sabe. Pero semella que 
hai un antes e un despois da 
raia daquel congreso chamado 
de “renovación” (coma todos), 
quizais porque o 75% dos asis-
tentes eran, en efecto, novos. 
Xente moza aspirante non tanto 
a estar en política coma a vivir 
da política. E daqueles polbos 
veñen estes pulpos. Decía tem-
po antes Carmen García Bloi-
se, aquela veterana socialista: 
“Queremos gobernar. Pero para 
realizar nuestro sueños”. Pois 
vese que naquel congreso foron 
moitos os que perderon soños 
e encontraron cargos. Esta ten-
dencia endodómica no parti-
do redondeabaa aí atrás Pachi 
Vázquez cando clamaba: “Unha 
persoa, un cargo”.

Saber irse
VESE QUE XA non hai líderes po-
líticos que teñan a elegante arte 
de (saber) irse. Ese é o proble-
ma que ten agora o PSOE con 
ZP, convertido nun peso mor-
to para o partido porque debi-
lita a posibilidade de elaborar 
un novo discurso que engaiole 
o electorado. O último líder so-
cialista que exhibiu a arte de 
(saber) irse foi Felipe González 
nun congreso alá polo ano 1997, 
no que pronunciou aquelas so-
noras palabras para a memoria: 
“Tendes que saber, aquí e ago-
ra, que non vou ser candidato 
á secretaría xeral”. Aquilo foi 
un “tramblor”, que diría García 
Márquez, unha mistura de tam-
bores e temores. (En realidade 
Felipe posuía a arte de irse, pe-
ro tamén a de non irse, porque 

días a Zapatero recordándolle 
que o único que pode decidir é 
non ser candidato. Porque ser 
candidato é cousa que depende 
do partido. 

O que si podería ser exci-
tante hoxe para os estudosos 
é especular un pouco sobre se 
foi ou non foi un acerto aquela 
decisión –de irse- do ex presi-
dente. Ou sexa, se o PSOE tería 
evolucionado orgánica, ética 
e ideoloxicamente  da mesma 
maneira nestes últimos case 
quince anos con Felipe ou sen 
el; porque, se naquel sonado 
congreso tivese practicado a 
arte de non irse en vez da de ir-
se, talvez tería resultado máis 
difícil a consolidación de novas 
formas de estilo e actuación 
política que hoxe deixan in-

Xosé Manuel G. Trigo

{ Á BEIRA DO SAR } O último líder socialista 
que exhibiu a arte de 
(saber) irse foi Felipe 
González

case vinte anos antes, para non 
irse, ameazara afectadamente 
con renunciar á secretaría xeral 
se o partido non se endereitaba 
cara á socialdemocracia euro-
pea). Semellante intelixencia no 
manexo dos recursos discursi-
vos lexitiman a vaidade de Gon-
zález cando ilustraba hai uns 

Naquel congreso de 
1997 foron moitos os 
que perderon soños e 
encontraron cargos


